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LA DIPlfllL SITUAOION 

Es de lamentarse que los políticos que surgen y crecen por 
las agitaciones del Partidarismo, aprovechen lodas las ocasiones 
y las coyunturas, para extraviar y descarr•ear el espíritu púl)lico. 
aunque algunas veces se provoquen oon vulsiones nacionales per-
judiciales á la Patria. . _ 

Las efervescencias; últimaf, han sido commcuencia natural é 
ineludible del período de ealma- en que est1.H-o el Pueblo Mexica• 
no más de tr ~inta años. 

Se ban despertado aspitae;fones buenas y malas, rettas y to1·
Gi.das, que laboran ya por ideales, ya por personalismos más ó me
nos francos 6 encubiertos. 

La ma.yoría del pueblo, anuinado y exasperado eu ]a cansada 
lucha nacional, no proahija las impaciencias y ansiedades de los 
políticos. 

Después de la DECENA TRAGICA~ era lógioo esperar algo 
de ealmat que la tranquilidad y el orden vinieTan á imperar otra 
vez eu esta pobre naci611; martirizada por las ambiciones y per
turbada po1· el pa1·tidarismo. 

Se creía que los hombres del movimiento revohicionario en 
su principio y los que habían contL'ibnido á su finalidad, marcha
rían de acuerdo, obrarían unísonos é inspirados por el bien patrio. 

En el nuevo Gabinete presidencial se veía un núcleo de pa
triotas que en la brega contra el Gobierno pasadot se hubieran de 
pl'esenta.r como animados de los principios salvadores .:le justicia 
y rectitud. 

No se aguardaba por aierto que en Coahui!a, en Sonora y otros 
Estados encontrara nuevos combustibles la tea de la discordia. 

Era natm·al esperar que los familinrei,s ó Ílli irnos de los mau
datarios tlesapatooidos, lloraran y se desesperasen sobte las tum • 


